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——¡RESCATEMOSLOS! 
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El 5 de Junio último acaban de cumplirse dos años que estos tres 
compañeros se hallan encarcelados bajo la acusación de ser los autores 
del atentado llevado a cabo contra el ómnibus “El Deseado”, que se 
hallaba en conflicto, en aquel entonces, con el Sindicato Unico del Auto- 
móvil. Los orígenes de ese conflicto gremial son ya conocidos por todo 
el pueblo de Montevideo, especialmente por aquellos que prestan aten- 
ción a las luchas cotidianas que el proletariado sostiene contra el ca- 
pitalismo en las que palpita el ansia redentora de un principio de jus- 
ticia social que formará en el futuro la estructura: ética de una sociedad 
basada sobre el trabajo libre y la solidaridad entre los humanos. El or- 
den de cosas existente se sostiene en virtud de esa conformación mental 
y moral creada por la búrguesía desde todas sus instituciones para ase- 
gurar la inviolabilidad de los intereses de los privilegiados en contra de 
los desposeídos. De ahí que el propietario del ómnibus “El Deseado”, 
cuya mentalidad había sido forjada bajo los cánones de esa moral bur- 
guesa, se negara, con ardides y desplantes, a abonar los jornales a sus 
obreros, dando así origen a los hechos que posteriormente tuvieron su 
epílogo sangriento con la muerte de un obrero afiliado al P. Comunista 
que había ido a traicionar el conflicto, y un compañero del Sindicato 
UÚ. del Automóvil, que habría sido'suno de los atacantes. Ocurrido el 
hecho en la forma que concretamente queda. expuesta, se desencadena- 
ron el ineludible aluvión reacejonario de la prensa. burguesa y las “raz- 
zias” policíacas contra el movimiento obrero y anarquista, de donde su- 
ponian habían salido los atacantes del ómnibus en conflicto. 

Al sañudo y ruín ataque que la prensa reaccionaria llevara en esos 
días contra el movimiento obrero, y en particular contra el S, U. del 
Automóvil, se sumó el diario del Partido Comunista “Justicia”, señalan- 
do a la policía (que no daba con los autores del hecho) a los obreros 
más destacados del Sindicato, a los que, con cínico descaro, acusaban 
como “posibles autores”. Desconcertadós los redactores de “Justicia”, 
perdido todo control sobre sí mismos, por hechos que, al fin, son comu- 
nes en casi todas las luchas diarias contra el capitalismo, se dieron a la 
infame tarea de procurar y aleccionar testigos falsos para que sirvie- 
ran de instrumento a la policía y acusaran a Kerbis, Cisneros y Oyhe- 
nard. “Justicia” perseguía con eso eliminar a tres obreros anarquistas, 
sólo porque en la militancia gremial disentían en apreciaciones ideoló- 
gicas. De este modo los secuaces del bolcheviquismo cooperaron eficaz- 
mente pára que jueces y policías saciaran su viejo odio contra tres mi- 
litantes anarquistas. . 

Pero, a pesar de esta confabulación, bolchevique, policial y jurídi- 
ca, no pudieron ocultarse la verdad de los hechos, y Kerbis, Cisneros y 
Oyhenard fueron proclamados inocentes ante las conciencias nobles de 
Montevideo. El asunto fué llevado por algunos diputados a la cámara, 
y en debate que duró varios días, se comprobó tácitamente que los tres 
compañeros habían sido torturados con refinado sadismo durante ocho 
días por la policía en los calabozos de investigaciones, para obligarlos 
a declararse autores. j 

Cisneros, apesar de las torturas sufridas se'sostuvo en negativa; 
Kerbis, no pudiendo soportar los castigos, se declaró autor y Oyhenard, 
torturado y azotado durante ocho días, arrojado desnudo en un calabo- 
zo en pleno rigor del invierno, sosteniendo dos lágrimas en sus pupilas 
por las vejaciones sufridas, retorciéndose de dolor moral y físico, se vió 
en el duro trance de tener que acusar a sus dos compañeros como auto- 
res, y, así mismo, como instigador del hecho. ¡Gloria a los secuaces del 
comunismo y a la democracia uruguaya! 

Así se fraguó este proceso infame, así se hicieron autores, y así se 
abrieron para tres proletarios las puertas de la cárcel desde hace dos 
años. 

Desde entonces ahora el proletariado agitó insistentemente en to- 
das sus luchas la inocencia y los nombres de estos tres compañeros, 
sin que sus protestas fueran escuchadas, ni por los mismos servidores 
del capitalismo que no tienen duda de su inocencia. ¿Por qué no ha- 
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habían sido torturados y que ello, además, era una costumbre habitual 
de la policía? Le comprendemos el juego. Ayer hallábanse en la Opo- 
sición; hoy son dueños del gobierno, eso es todo. 


De esto se desprende que, para los políticos profesionales, por ra: 
zones de enjuague partidista, lo que ayer era una verdad, hoy es men- 
tira e invirtiendo paradojalmente el orden de la evolución, lo que ayer 
fué una infamia, sin que hayan variado en lo más mínimo las causas, 
resulta, ahora, justicia, ¡Y los que eran inocentes, son ahora culpa- 
bles!... ¿Esto es la justicia, la igualdad ante la ley? ¡Engaño y farsa! 
Esto es el odio de los privilegiados contra el proletariado rebelde; es 
la coaligación de las fuerzas reaccionarias contra las ideas de libertad 
y justicia en que se inspiran las luchas proletarias, las mismas ideas 
porque se le quiere condenar a Kerbis, Oyhenard y Cisneros, aún sa- 
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blan los dirigentes de la prensa batllista, los mismo que en la cámara * 
promovieron aquel debate para demostrar «que nuestros compañeros ' 
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E,n!.. Qué hacemos?.. 


+ 





Sino ponéis vuestras cosas — ideas sentimientos — para la 
acción, no habréis puesto nunca nada, La realidad solo empieza 
cuando lo que pensamos o sentimos cae a la vida, como grano 
surco, a correr las contingencias del suelo y del clima llasta en+ 
tonces todo está en nuestrag cabezas o en nuestras bocas come 
sementera en bolsas. 

Nadie prende su Hámpara de día. El más sutil filosofo y el 
más avancista ideológo cavilan y planean en vista de inmediatas 
e impostergables realizaciones. Buscan la acción, no el ensueño. 

hoy, no mañana. Mañana es nunca! : 

Siempre fué así, pero ahora eso mismo aparece con más fuer» 
Z1, mayor relieve, redoblada urgencia. Abora es la acción que 
nos busca, en vez de nosotros aella. Nos llama como una 
hembra desde el fondo de las noches, se peina para nosotros 
todos los días, danza sobre las cuchillas si linyereamos v nos 
mura largamente, intensamente desde el portón de las fábricas. 


En todas partes. Bella o brava,arisca o triste, Quién no vé esta 
mujer no vé la vida. 
Anarquistas! Compañeros! Ninguno puede deciros cómo 


haréis vuestra anarquía. Eso está en vuestras posibilidades de 
audacia o fu-rza. Pero todas las criaturas esclavas de los  bur- 


ueses, os pueden decir lo mismo que nosotros os decimos: — 
Eh!... Qué hacemos?... 
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¡SUBVERSION!... 


El decrépito régimen burgués es un 


organismo en descomposición. De la 
masa de su sangre fluyen a la super- 
ficie gérmenes ulcerosos que ponen al 
descubierto la podredumbre que le de- 
vora las entrañas. Poco importa que 
los hábiles cirujanos de la demagogia 
política pongan en juego sus argucias 
para resta: * r sus llagas, no lograrán 
nada, El mal que padece es muy hon- 
do- y sólo acabará con el enfermo. A 
precipitarlo a la tumba contribuirá el 
proletariado rebelde, fuerza viva y sa- 
na que tuvo la visión ideológica de 
mantenerse aislado de sus llagas: 

Todos los que no tuvieron el valor 
de separarse de la llagada burguesía 
se contagilaron de sus úlceras y mori- 
rán con ella; están muertos para la 
justicia y para la nueva vida que ama- 
nece ya en el horizonte social, Laca- 
yos de la ciencia, poetas y literatos bu- 
fos morirán roídos por la misma gan- 
grena, 

Los síntomas reveladores de la ago- 
nían son evidentes, Los mastines del. 
militarismo, fuerza sustentadora del 
régimen, -se rebelan. Los motivos de 
la subversión son por cuestiones de pi- 
tanza, pero, no importa, 
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El poderío burgués se sostiene sobre 
la rígida disciplina de sus huestes, si 
esta se resquebraja, el castillo de in- 
famias se desmorona. La casta militar 
creada por los privilegiados para de- 
fensa de sus intereses, se vuelve aho- 
ra contra sus mismos progenitores, 
como bandidos que se dan de puñala- 
das por cuestiones de reparto en el 
botín, No es ninguna sólución para 
nosotros anarquistas; pero alegrémo- 
nos de que se devoren entre sí, ese 
será su fin. 

La subversión de la armada chilena 
y el descontento procovado en la flo- 
ta británica por la rebaja de- sueldos, 
son los aullidos agoreros que indican 
la muerte del régimen de explotación 
capitalista, nutrido tantos años con el 
esfuerzo laborioso del proletariado, 


IMPORTANTE . 


Rogamos a todas las publica = 
ciones de canje tomen nota de 
la nueva dirección: y así mismo 
acusen recibo de este periódico 


para aseguararnosde si lo reciben 
o no, 
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biendo, como lo saben jueces y policías, que son inocentes. 

Si el acopio de pruebas de la inocencia presentados por la defensa 
legal no tienen valor alguno ante el espíritu vengativo de los jueces 
¿qué recurso nos queda a los que no estamos dispuestos a permitir 
que la infamia se cumpla? Nos queda el camino de la acción, de la 
lucha solidaria del proletariado contra la del cinismo y la injusticia 
de los burgueses, 
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La ¡Rebelión 


ANARQUISMO 


El compañero Max Nettlan, en una 
serie de libros, que hace algunos años 
viene publicando, y que editan los com- 
pañeros del “Der Sindicalist”, está tra- 
zando la historia más completa y más 
amplia del «ideal y del movimiento 
anarquista, 

Del ideal anarquista en su más am- 
plio y profundo sentido, porque, "co- 
mo en su primer tomo, publicado cin- 
co o seis años ha, “Der Vorfírinling 
der Anarchiae” (Los albores de la 
Anarquía) él no empezaba su histo- 
ria con el nacimiento y el desarrollo 
del verdadero movimiento anarquista, 
entendido como movimiento colecti- 
vo y social, sino que buscaba más bien 
delinear la síntesis de toda la evolu- 
ción del pensamiento libertario. 


Es a las puertas de la idea de li- 
bertad, donde él se sitúa, en su primer 
tomo, para luego poder seguir toda 
su irradiación en la vida y en los ac- 
tos de los hombres. Más todavía: en 
algún capítulo, él nos perfila también 
su posible pre-historia. Nettlau sigue 
la evolución de la idea de libertad, y 
por consiguiente también la de la idea 
de autoridad; analiza el lento desen- 
volvimiento, el contraste y la lucha 
de estos dos principios, para ir avan- 
zando luego a través de todas las épo- 
cas de la historia, y buscar a los ra- 
ros portadores de antorchas liberta- 
rias, a los precursores. “Es sólo por 
reflejo que nosotros encontramos los 
primeros rastros de los más antiguos 
luchadores de la libertad — dice Net- 
tlau — tanto en la Biblia como en la 
Mitología griega y en las otras, don- 
«le están representadas las primeras 
luchas contra de la autoridad y adon- 
de su recuerdo está inmortalizado por 
figuras simbólicas como Satanás, Lu- 
cifer, Prometeo y muchás más”. De 
estos rastros, muchos han sido borra- 
dos por el tiempo, pero, fueron varios 
los que llegaron hasta nosotros, sobre 
todo a través de la historia religiosa. 
En este orden de ideas entran las as- 
piraciones, que han sido de todos los 
tiempos, hacia una “época de oro”, el 
“Paraiso” y el “Cielo”; aspiraciones 
de las que se apoderaron las religie- 
nes oficiales, creando toda una litera- 
tura especial, vaciándolas antes de 
todo contenido rebelde y valiéndose de 
ella para que sirvieran de sostén a 
sus ideas y aspiraciones autoritarias 
y opresivas. Pero el pueblo, no obstan- 
te su deformación, al conocerlas, tra- 
jo algún fruto y no fueron raras las 
veces que él, ingenuamente, las con- 
fundió con sus más caros sueños y sus 
inmanentes esperanzas en un mejor 
porvenir, 


Pero Nettleau no se detiene excesi- 
vamente — y con razón — en la pre- 
historia de las iedas libertarias. Des- 
pués de trazar un lúcido y expresivo 
cuadro, penetra en la verdadera his- 
toria. Entre los griegos encontró las 
primeros y verdaderos libertarios. Los 
Estoicos, los Cínicos y sobre todo, Ze- 
nón. Este en su ideal del porvenir, 
preveía ya, una sociedad libre. Tam- 
bién Aristippo, el continuador de Só- 
crates, puede ser considerado entre 
los primeros libertarios. Un día, Só- 
crates preguntó a Aristippo si desea- 
ba más pertenecer a la clase domina- 
dora o la de los explotados. Aristippo 
contestó: “A ninguna de las dos”. 
Pero es sobre todo Zenón, que apro- 
vechando todas las conchisiones de 
los “cínicos” trae “por primera vez 
en la historia mundial la teoría anar- 
quista y la desarrolla”. 

Pero las ideas de libertad y bienes- 
tar para todos, fueron en todos los 
tiempos ahogadas con eliminación de 
los hombres que las representaron. 
Por consiguiente, la lucha entre la li- 
bertad y la autoridád, entre un siem- 
pre mayor bienestar para todos y la 
continua explotación, fué sostenida 
heroicamente por muy pocos, pero no 
obstante esto, continúa avanzando la 
rueda del progreso, gracias a la cons- 
tancia y a la abnegación de sus defen- 
sores, por cuya ruta nosotros '“espe- 
ramos que la humanidad seguirá ca- 
minando hacia su liberación”, Porque 
¿de qué sirvieron todos los horrores 
perpetrados por las tiranías para des- 
truir y aniquilar las ideas de liber- 
tad, la aspiración de todos los tiempos 
hacia un bienestar siempre mayor? 
amplia contribución de su acción y de 
Sy vigoroso talento. Indudablemente es 








Siempre hubo hombres que no obstan- 
te el terror imperante, supieron agi- 
tar su esperanza, su deseo, su volun- 
tad por una sociedád mejor. La histo- 
ria está llena de ejemplos. Uno de 
ellos, Rabelais, pintó la libertad y la 
alegría de vivir, cuando más fuerte 
golpeaba la tiranía y la vida era cas- 
tigada. Su “Gargantúa” basa toda su 
norma de vida en el ya célebre “haz 
lo que quieras”, Referente a Rabelais, 
Nettleau bien recuerda lo que dijera 
Eliseo Reclus: “es nuestro gran as- 
cendiente”. 

Más tarde, en el siglo diecisite, vi- 
nieron los “utopistas”. En el dieciocho 
empezó, en cambio, un amplio floreci- 
miento de literatura  poltíico-moral 
profundamente influenciada por las 
ideas y el espíritu libertario que des- 
de Etienne de la Boetic sigue hasta 
Diderot y a Sylvain Márechal. Fué 
Diderot el que escribió esta notable 
frase: “No quiero ni acatar ni dictar 
leyes”. 

Los siglos dieciocho y diecinueve 
son, entre todos, los más importantes, 
porque fué entonces cuando las ideas 
libertarias comenzaron a tomar for- 
ma con la aparición de una numero- 
sa multitud de sus propagadores. 

Después del inglés Wonstanley, co- 
mo también después de los varios pen- 
sadores que llevaron la palabra liber- 
tario entre el pueblo francés, en revo- 
lución, tenemos, su contemporáneo y 
espectador, el gran pensador inglés 
W. Godwin. “El primero, precisa- 
mente, que escribió una obra funda- 
mentalmente anarquista en Inglate- 
rra”. Aún el viejo socialismo inglés, 
que vino luego, fué saturado de ideas 
libertarias, a pesar de que no eran de 
pura esencia anarquista como las ex- 
presadas en la “Political Justice” de 
Godwin. Pero las ideas libertarias ya 
iban corporizándose y concretándose 
más y más. Sobre todo al finalizar la 
primera mitad del siglo diezcinueve, 
época en que las ideas anarco-indivi- 
dualistas encuentran sus mejores pro- 
pagandistas y teóricos en algunos 
grandes pensadores, como J. Warren, 
Max Stirner, ete. 

Es sólo en el siglo diecinueve cuan- 
do aparece el verdadero movimiento 
anarquista y Max Nettlau trata de él 
en un segundo libro, también publicado 
hace algunos años: “Der Anarchis- 
mus: Von Proudhon zun Kropotkine.— 
Line historiche Eritwicklung in den 
jahren 1859-1880”. (El anarquismo: 
desde Proudhon a Kropotkine. Su des- 
envolvimiento histórico en los años 
1859 a 1880). Pero, más propiamente 
en la mitad del siglo diecinueve, esto 
es, desde 1859 a 1880, como lo indica 
el subtítulo, que trata este tomo, Ya no 
es más la sola evolución de la idea, si- 
no también la del movimiento anar- 
quista, Desde el padre del anarquismo, 
Proudhon, a través de Bakunine, los 
hermanos Becker, James, Guillaume, 
hasta Kropotkine, está trazada toda lí- 
nea de evolución del entonces reciente 
movimiento anarquista. Desde 1860 a 
1889 fueron los veinte años en que to- 
das las aspiraciones de libertad toma- 
ron formas concretas, no solamente co- 
mo aspiraciones, sino también como 
método de lucha y de liberación, llegan- 
do a reunir en sí, aparte de algunas 
personalidades o algún escaso grupo, 
también a las masas, pudiendo dar vida 
por este medio, al actual movimiento 
anarquista. De esta manera el movi- 
miento anarquista marchó siempre ha- 
cla su mayor desarrollo, 

No sin razón, Proudhon, fué llama- 
do el padre de la narquía, después de 
1848, sólo él pudo vivir y seguir, ob- 
servar e influenciar, hora por hora, 
todo el desarrollo del movimiénto por 
el que, entonces, atravesaban las ideas 
libertarias que los menores aconteci- 
mientos lo señalaban ya como una es- 
peranza para el porvenir. No solamen- 
te fué un teórico, sino que, a los Íntrin- 
cados acontecimientos de la época, él 
supo darles una explicación, cuya jus- 
teza de sus asertos están confirmados 
por la actualidad. Al movimiento de 
elaboración él no dejó de llevar su cá- 
lido concurso, ya fuese con la crítica o 
con las obras, tratando siempre de dar 
formas claras y precisas a las que has- 
ta entonces no habían sido más que 
simples aspiraciones. 

Por aquel entonces Eliseo Reclus 


viajaba en la América tropical: Baku- . 


nine estaba en la cárcel: Pisacane ge 
sacrificaba en una revuelta nacional. 
Proudhon,'en cambio, estaba libre lo 
cual le permitía adentrarse en esta ela- 
boración aportando, también, toda la 





LA HORA 
SUPREMA 





Ahora que todas las fuerzas propul- 
soras de la libertad y emancipación 
social parecen encadenadas al desbor- 
de mundial de la furia reaccionaria, 
se alza sobre la hecatombe general 
una esperanza de resurrección para el 
proletariado español y para el mundo. 

Más de cincuenta años de heroicos 
sacrificios, de persecuciones, de lu- 
chas titánicas contra el despotismo 
borbónico y las maquinaciones de la 
política, al servicio de los magnates 
de la alta banca, sembraron odios y 
rebeldías en seno de las multitudes 
oprimidas y hambrientas, templando 
sus ansias de emancipación para la 
plasmación revolucionaria de esta 
hora suprema de su historia, El pro- 
letariado español forcejea, ruge y 
marcha, sacudiendo su cabeza de gi- 
gante, sobre la ruta segura de la re- 
volución social, prescindiendo de sus 
demagogos, que aún los hay, para su 
obra inmensa. Las ideas de libertad, 
de anarquía, de emancipación lleva- 
das de extremo a extremo de la pe- 
nínsula por falanges inmensas de va- 
lerosos e infatigables propagandistas, 
durante medio siglo, cayeron como 
semillas de luz en las conciencias 0s- 
curecidas por el fanatismo. Ideas de 
justicia social predicadas con fe y ab- 
negación, se hincaron como raíces so- 
bre una tierra suave y fértil, en la con- 
ciencia del pueblo español tan infa- 
memente espoliado. De la siembra de 
estas ideas creció, robusto y recio, el 
roble del socialismo anarquista, del 
que partieron infinitas ramas, para 
culminar en esta hora, en la síntesis 
sublime de la revolución social. El fu- 
turo de España es de abajo... No im- 
porta que los políticos de todos los ma- 
tices se agrupen en torno de la bur- 
guesía para afianzar su predominio 
sobre el proletariado revolucionario; 
no importa que. los socialistas, mil 
veces judas, se alíen con el gobierno 
republicano, como lo hicieron ayer 
con el de Primo de Rivera, para ma- 
sacar en campos y ciudades a los tra- 
bajadores rebeldes, por arriba de trai- 
dores y reaccionarios surgirá el he- 
cho formidable de la emancipación de 
los oprimidos. La emancipación y la 
justicia ya no es en esta hora un me- 
ro principio filosófico, es un hecho in- 
contenible“que bulle en la sangre pro- 
letaria. “¡Guay de los que se opon- 
gan a los hechos!” Los héroes de Ja- 
ca proyectaron sobre las conciencias 
nobles del pueblo español una sensa- 
ción de tragedia que lo empujará a 
arrasar los cimientos milenarios del 
Estado y la explotación de los privile- 
giados sobre las masas laboriosas. El 
pueblo subyugado comienza a ayer- 
gonzarse de la explotación y se re- 
bela. Burgueses y proletarios se odian 
con iras de exterminio, - 

No temamos ese odio, De él surgirá 
una nueva era. David y Goliat vuel- 
ven a encontrarse en el transcurso de 
los siglos, pero reales y sin leyenda. 
El pueblo escarnecido se alza contra 
los filisteos de la humanidad. España 
está caldeada de odios, ideales y an» 
sias de emancipación. Las ametralla- 
dos en sólo cinco meses de República, 
claman, con su lenguaje de mártires, 
por la Revolución. España es en esta 
hora una síntesis de todas las inquie- 
tudes proletarias del mundo. ¡Gloria a 


los caídos! Salud a los que luchan! 
¡Ahora! 





Por nuestros 
Presos ¡A la lu- 
chal 


imposible seguir en un simple artícu- 
lo todas sus fases y hacer resaltar to- 
das las contradiciones que pueden ha- 
llarse en la inmensa obra de Proudhon; 
por otra parte, no es esta mi intención, 
ni la del compañero Nettlau en el li- 
bro a que me refiero. Lo que más me 
interesa, en cambio, es ir señalando 
los puntos de toda la evolución de las 
ideas y del desarrollo del movimiento 
anarquista. , 
Hugo Treni. 
(Terminará en el próximo número) 
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DOMINGO VARONE. 


Los compañeros de Montevideo re- 
cordarán a Domingo Varone. Estuvo 
aquí entre nosotros durante dos años. 
Es un idealista, un bohemio, un anar- 


quista militante. Venía de la Argen-- 


tina con el alma encendida de amoro- 
so fervor por la libertad y la justicia. 


En Montevideo, en periódicos y con- 
ferencias callejeras volcó, con pala- 
bras hechas ascuas, sus ansias anár- 
quicas de liberación para todos los que 
sufren las mordeduras del hambre y la- 
persecución de la jauría servil, 

De su vida andariega, por ciudades: 


y pueblos de la otra orilla, traía un 
rebozo alegre, y a veces triste, de re- 
cuerdos, que hablaban de luchas, de- 
mitins proletarios y de oleajes de bra- 
vura, rotas contra la injusticia de arri- 
ba. También traía descritos en su ca- 
ra los días sin pan y tristeza de cala- 
bozos. Una polvareda de rebeldías_de- 
jó entre nosotros cuando volvió a la. 
Argentina. Allá cayó bajo la garra de: 
la reacción, y ahora marcha rumbo a. 
Ushuia con una falange de compañe- 
ros anarquistas confinados por la ti-- 
ranía, : 

El zarpazo de Uriburu, el relincho- 
de su bestialidad que sembró de terror: 
todas las conciencias, aunque nos cris- 
pa de ira, no nos extraña. Todos los. 
que hemos tenido el valor de lanzar: 
un grito de condenación contra el 
mundo burgués, sabemos que la lucha 
es un trágico duelo, en el que toda in-- 
famia contra los de abajo, es justicia. 
para los de arriba. Es verdad que de: 
esta batalla de ideales, contra la que 
ruge la barbarie dominante, surgen 
siempre nuevos mundos. 


La luz vence a las tinieblas, el ideal 
termina por aniquilar a la bestia. Pe-- 
ro, para eso ¡cuánto sacrificio! 

¡Cuánto idealista perece, con su mi- 
rada triste, fija en la ventanilla de su 
calabozo! ¡Cuánto ruiseñor — como en. 
la parábola de Wilde — tiene que en-- 
tregar su tibio pecho a las punzantes. 
espinas, para que brote una rosa... 
Pero, tengamos valor, el dolor herma-- 
nará a los hombres para la fraterni- 
dad y la justicia. 


Por eso, miramos hoy a través de 
la figura idealista y militante de nues- 
tro compañero Domingo Varone, a to- 
dos los compañeros que en esta hora. 
de angustia flamean el ardor de sus 
idealismos sobre los témpanos hela- 
dos del presidio fueguino. 


¡Salud, hermano Varone! ¡Salud, 
compañeros todos! 


La amargura de ver 


Yer, comprender la tragedia que 
apuran los proletarios de estos pue- 
blos de tierra adentro, nos amargaría 
si no nos sublevara. Incrustado ala 
tierra como una costra maldita, se 
apretuja el pueblo; el barrio obrero 
se disemina, se deslíe en ranchitos 
deslomados que se aplastan, «que se 
acurrucan en las sinuosidades del te- 
rreno, como avergonzados de ser tan 
miserables. Aquí y allá, pergeños tris- 
tes y enclenques nos hablan, con mu- 
cha elocuencia, del porvenir de la es- 
pecie. Pasan hombres tambaleantes, 
indiferentes en su derrota; van a bus- 
car en los vasos de la cantina, olvido 
o lenitivo para sus angustias de des- 
heredados. Pasan mujeres anémicas, 
cargando sobre sus espaldas de tísi- 
cas enormes fardos de trabajo; van al 
arroyo cercano donde encontrarán el 
pan para sus pequeños, limpiando 
miasmas burguesas. Hombres y mu- 
jeres que arrastran el hastío de vivir 
una existencia que no es la que soña- 
ron, van y vienen sin verse; el incier- 
to y terrible mañana les absorve todo 
pensamiento. 


Y así, sin saber, sin querer, viven 
y procrean para seguir siendo carne 
de festín de un mónstruo miserable. 

Rosario. 


Mauro Marlo. 


PIDA . 
La Rebelión 
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CASOS y COSAS 





Gobernantes y Artistas 


Los gobernantes que tienen a su 
cargo la belleza edilicia de la ciudad 
tuvieron la “estética” idea de adquirir 
algunas estatuas que serán colocadas 
en las avenidas, por donde los turistas 
pasearán en automóvil, en la tempo- 
rada veraniega, sus fiebres y su abu- 
rrimiento. No estamos muy seguros del 
acierto o desacierto de su elección ar- 
tística, porque, nunca o casi nunca, 
las águilas del espíritu gustan de ha- 
cer nido en la arrugadilla frente de los 
hombres de gobierno. Los políticos 
vacunos de esta libre Atenas del Pla- 
ta, están perfectamente bien en su pa- 
papel sancionando leyes que deten- 
gan en las fronteras del país a los tra- 
bajadores rebeldes que vienen huyen- 
do de las garras de las tiranías de Amé- 
rica, pero resultan asquerosamente ri- 
dículos importando estatuas  “grin- 
gas”, mientras que por otra parte, tra- 
tan de expulsar del país a los obreros 
también “gringos”, sólo porque traba- 
jan, exigen pan y además, — ¡esto es 
lo más grave!... — tienen ideas. 

La tarea de adquirir estatuas, ade- 
más de ser de “buen tono”, tiene para 
log gobernantes ventajas tranquiliza- 
doras... “Las estatuas no se parecen 
a los obreros: no hablan, no exigen 
pan, no tienen ideas... 

Sólo que, claro, las estatuas tampo- 
co trabajan. as 

Bien; el gobierno tuvo la “estéti- 
ca” idea de comprar estatuas. Diga- 
mos algo de lo estético de esa idea. En- 
tre las adquisiciones figura una deno- 
minada “El negro”. Discurrimos:. 

El cubo que “El Negro” ostenta so- 
bre su cabeza, tuvo, en tiempos ya idos, 
una aplicación que fué un estigma pa- 
ra los hombres de color, a la.vez que, 
ahora, puede recordarle a las encara- 
meladas “niñas bien”, tan ufanas de su 
abolengo, que el perfume de sus dor- 
mitorios, no fué precisamente de ro- 
sas... En un cubo análogo, se volca- 
ban todas las eliminaciones fisiológi- 
cas de los habitantes de la casa duran- 

_te la noche, y a los negros, esclavos y 
domesticados, se le imponía la ingrata 
tarea de arrojarlas al río. De manera 
que, ese acierto “estético” del gobier- 
no, lo mismo que el gusto electivo del 
artista — ¡qué artista! — fueron fer- 
mentados y concebidos entre las mias- 
mas hediondas del histórico recipiente 
Eso es, lisa y llanamente, un escarnio 
a la gente de color. Lástima grande 
que ese cubo no fuese real y verdade- 
ro, estuviese lleno hasta los topes y un 
día cayera sobre la cabeza del autor, 
cómo un castigo de... los negros. ¡Se- 
ría una venganza sabrosa!... 


Lazarillos 


Desde que el socialismo rompió 
amarras del seno del proletariado pa- 
ra enfilar su proa a las aguas turbias 
de la política parlamentaria sus por- 
ta-estandartes olvidaron el verbo re- 
belde de su savia doctrinaria y se con- 
virtieron en prodigiosos salvadores 
del régimen burgués y estatal. El Es- 
tado hublese muerto con la caída del 
sistema económico de la burguesía, 
pero, puestos los socialistas también a 
hacer política, dieron a la burguesía 
la idea de poder subsistir bajo otro 
aspecto. Por eso, Backunine, clama- 
ha frente a Marx: “El socialismo se- 
rá el último refugio de la burguesía”. 
Las palabras «de Backunine toman 
ahora carácter de profesía. Austria, 
Alemania y Rusia socialistas (para 
evitar la insurrección popular des- 
pués de la hecatombe guerrera) y el 
socialismo español cooperando deno- 
dadamente con el gobierno de coa!i- 
ción de todas las fuerzas reaccionarias 
de la burguesía ¿no prueban en for- 
ma terminante la exactitud de la acu- 
sación que Backunine hacía contra 
Marx y sus secuaces de ayer y de hoy? 

Si los antecedentes históricos fal- 
tasen a nuestra observación, bastaría 
con detenerse a mirar la actuación 
diaria del socialismo del Uruguay. 
Frente a la descomposición económi- 
ca del régimen burgués, embarcado 
en tenebrosas especulaciones políticas 
y financieras, que provocan una si- 
tuación desesperante de miseria 'en el 
proletariado, los socialistas que saben 





que todo esto es un engaño y una far- 
sa determinada por los mismos capi- 
talistas con ruines propósitos, se pres- 
tan al juego, proponiendo, afanosos, 
soluciones, en las que ni ellos creen. 

Bien saben los sacialistas que la 
crisis que afecta a la clase trabajado- 
ra del Uruguay no es congénita de es- 
te país, si no del régimen capitalista 
en general, de su sistema de explota- 
ción y privilegio, pero ellos, no quie- 
ren ni se atreven a decirle la verdad 
al pueblo, con el que solo buscan con- 
tacto en períodos electorales. 

De ahí que se desvelen en su pren- 
sa y en el parlamento, por servir de 
lazarillos para sacar a la burgusía del 
atolladero a que la precipitó su ciego 
egoismo. Los socialistas están bien en 
su papel de “maestros ciruela” de la 
economía burguesa. 

Quien no sienta capaz de estreme- 
cerse de ira frente a la multitud so- 
cavada de hambre, a los niños y las 
madres mordidas por la infamia y la 
miseria debe hacerse político y econo- 
mista... 

¡Debe hacerse socialista! 

HABLO LA BESTIA. 
E ———A A) 

No sabemos que santo varón bíblico 
profetizó este temerario vaticinio: 
“Vendrán tiempos en que las bestias 
hablarán” Y el triste tiempo, llegó... 

Con motivo de cumplirse el aniver- 
sario del advenimiento de la bestia 
que “habla”, que relincha y ruge bar- 
barie en la Argentina, con toda solem- 
nidad, y artificioso aparato, la bestia 
habló a la recua de bestezuelas reuni- 
das allí para escuchar su palabra bes- 
tial. 

Dijo que había salvado a la patria 
del desastre económico a que la pre- 
cipitara el “régimen depuesto”, Que 
“limpió” el país de los elementos ácra- 
tas; (¡qué se lo pregunte a Rosasco!) 
que el país marcha por la amplia vía 
de la prosperidad, etc., ete, 

No dijo — porque las bestias son de 
corta memoria — que arrasó miles de 
hogares proletarios, que sembró lá” 
grimas sin fin, de mujeres y niños; 
que fusiló, deportó y confinó a milla- 
res de anarquistas y trabajadores re- 
beldes, que asesinó en pleno día en las 
calles de Buenos Aires, con el pretex- 
to de ser bandidos, a muchos hom- 
bres rebeldes! ¡Que fusiló, en Rosario, 
al compañero Penina, por ser anar- 
quista, no “bandido”! En fin de todo 
esto se olvidó la bestia. 

Terminando de hablar la bestia, tam- 
bién como en la Biblia, se hizo la... 
luz. Era de noche. Y la inmensa mul- 
titud de bestias allí reunidas se desli- 
zó entre las sombras de la noche, a 
la caza de anarquistas, de sus compa- 
ñeros y sus niños. 


Julio Barcos. 





Detrás del gesto, el acto o la pala- 
bra debe estar el hombre siempre pa- 
ra afirmarlos, Sin ese valor personal 
puesto como un puño sobre una he- 
rramienta para hincarla en la vida, 
cuanto se diga o se haga se borrará 
a nuestro paso. De no ser así nuestras 
iras no tendrán más valor que la pro- 
testa del sirviente lanzada a espaldas 
de su amo; si éste se vuelve e inquie- 
re, responde: “Nada, señor...”. 

¿Qué importa que se tenga más o 
menos talento? Este atributo de la na- 
turaleza será, como la belleza en las 
meretrices — decía V. Vida — una 
cualidad más de prostitución. 

Así nos parece el señor Barcos. 
Nunca estuvo de trás de sus palabras. 
“Sus” ideas y sus palabras volaron 
huérfanas y errantes sin el índice del 
carácter. Las ideas fueron en él como 
el color a ciertas mariposas, sólo lla- 
maron la atención de los coleccionis- 
tas de curiosidades... 

En las conferencias pronunciadas 
por él, hace poco tiempo en Monte- 
video habló de la “descomposición del 
régimen capitalista”, para terminar 
declarándose partidario de la demo- 
cracia. La contradición es evidente, 
pero no os extrañéis, sus convicciones 
fueron siempre así; curvas, quebra- 
das, mixtas; rectas muy pocas veces. 
Los burgueses pichinchefos tienen 
ahora la oportunidad de hacer un buen 
negocio; sólo que nosotros no respon-e 
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El Estado. 





Esclavisarse por razón de política, 
tanto como someterse por causa de re- 
ligión esclavos de una casaca o de una 
levita, da lo mismo que siervos de una 
sotana o de un hábito. Reconocer la 
omnipotencia de un Párlamento es 
acaso más absurdo que admitir la in- 
fabilidad de un Concilio: siquiera en 
las magnas reuniones de los clérigos 
orgotizan y fallan hombres que saben 
latín y cánones, mientras en los con- 
gresos divagan y legiferan personajes 
que a duras penas logran recordar el 
nombre de los dedos que llevan en ca- 
da mano. 

En el orden civil se puede ser tan 
Domingo de Guzmán y Torquemada 
como en el gobierno eclesiástico. In- 
quisidores laicos, males políticos, mu- 
dan la Diosa Iglesia por el Dios Esta- 
do y rechazan los misterios del cato- 
licismo para confesar los dogmas de 
la ley. El espíritu que anima a los cu- 
ras no se diferencia mucho del que 
arrastra a los hombres públicos: ton- 
surados y no tonsurados todos proce- 
den o procederían. de igual manera 
Los políticos no fulminan excomunio- 
nes ni encienden hogueras: más decla- 
ran, fuera de la ley, encarcelan, de- 
portan y fusilan, hacen cuanto el me- 
dio social permite, que muy bien ex- 
comulgarían y quemarían, si les depa- 
raran excomulgar y quemar. 

Antes se negaba la moralidad sin 
la religión, hoy no se admite el or- 
den sin las leyes, el individuo sin la 
autoridad, la fiera sin el domador. Co- 
mo el amor a Dios el miedo al infier- 
no se: han convertido en cantidades 
dcapreciables que de nada influyen en 
la conducta de personas ilustradas, así 
el respecto a las autoridades y el te- 
mor a los códigos no engendran la 
honradez de los corazones bien pues- 
tos: sin alguaciles ni cárceles, los hon- 
rados seguirán procediendo honrada- 
mente, como a pesar de cárceles y al- 
guaciles, los malos continúan hacien- 


; do el mal. 


Los que en nuestros días no conci- 
ben el movimiento social sin el mo- 
tor del Estado, se parecen a los infe- 
lices que en pleno siglo XIX no com- 
prendían como un tren pudiera ir y 
venir sin la tracción animal. Recuer- 
dan también al campesino que no ha- 
ce mucho tiempo decía: “yo me expli- 
co todo en el automóvil, menos el co- 
mo puede andar sin caballos”. 


El-individuo se ha degradado hasta 
el punto de convertirse en cuerpo y 
alma, incondicionalmente sometido a 
la fuerza del Estado: para él suda y 
se agota en la mina, en el terruño y 
en la fábrica, por él lucha y muere en 
los campos de batalla, En la Edad Me- 
dia fuimos un trozo de género para 
coser una sotana, hoy somos el mis- 
mo trozo para coser una casaca. Y ¡to- 
do lo sufrimos cobardemente y oveju- 
vamente! Merced a innumerables si- 
glos de esclavitud y servidumbre, que 
parece que hubiéramos adquirido el 
miedo de vernos libres y dueños de 
nosotros mismos en plena libertad, va- 
cilamos como ciegos sin lazarillo, tem- 
blamos como niño en medio de las ti- 
nieblas, 

Por eso las mismas víctimas unen 
su voz a la voz de los verdugos para 
clamar contra los valerosos reforma- 
dores que predican la total emancipa- 
ción del individuo. Más no creemos 
que en las muchedumbres dure eter- 
namente esa aberración mental. Las 
semillas arrojadas por los grandes li- 
bertarios de Francia van germinando 
en América y Europa. Los burgueses 
más espantadizos empiezan a ver en 
la anarquía algo que no se resume en 
las bombas de Vaillard y Ravachol, 

Los que vengan mañana juzgarán 
a los actuales enemigos del Estado, 
como nosotros juzgamos a los anti- 
guos adversarios de la Iglesia; verán 
en anarquistas y rebeldes lo que nos- 
otros vemos hoy en los impíos y he- 
rejes de otras épocas, 


Gonzalez Prada. 





demos; a lo mejor se le sale declaran- 
do anarquista otra vez!... 


¡De todo lo creemos capaz al señor 
Barcos! 


Gavroche. 


LA MALDICION DE LA 
GUERRA 


Extendiendo el concepto puro y ele- 
vado del sentimiento por encima de lo 
brutal y de lo estulto, se cincela con 
caracteres sólidos el verdadero espí- 
ritu de la libertad. 

Un conjunto de pasiones bajas, un 
cúmulo de intereses mezquinos embo- 
tan y castran la personalidad del hom- 
bre. 

Las guerras fueron siempre malas, 
nocivas para la formación gradual de 
las especies, en su infinita escensión 
al través de los tiempos y las edades. 
Toda esa sed incontenida de odio, de 
vergiienza, de barbarie y desamor co- 
lectivo, se demuestra obstensiblemente 
en la guerra. Por ella la vida es trá- 
gica, es triste, es estéril. 

No todos los hombres trabajan pa- 
ra el mal y para el crimen. Va cimen- 
tándose en lo más recóndito del espí- 
ritu humano, el sentimiento de repul- 
sión a la guerra y a sus derivados. 

Es que una nueva concepción supe- 
rior va corporizándose y gestándose 
en el corazón de los hombres: el ideal 
de la Fraternidad y la Paz del Mun- 
do. Sin ese optimismo pujante, fecun- 
do, no será posible una solución salu- 
dable, para los postulados del amor, 
de la concordia y solidaridad humana. 
La biología establece explícitamente 
en sus leyes de armonía, la necesidad 
de vivir en el desarrollo pleno, cons- 
ciente, de las facultades naturales que 
traen los hombres al nacer. 





No solamente es bajo el aspecto sen- 
timental de asco e indignación contra 
la guerra que nos trae el propósito de 
escribir, sino la lectura por demás in- 
teresante, útil y generosa, de la obra 
teatral del compañero Eugenio Nabas 
“La Guerra”. 

Hay una unidad profunda, ennoble- 
cedora, de elevada alcurnia moral en 
sus diálogos de humana inspiración. 
No existen ni el gesto pomposo ni la 
palabra ridícula.. 


Matiza en fuego de exaltada rebel- 
día el léxico pulido de amor y de vi- 
da. Sus personajes accionan con natu- 
rálidad dentro del límite de sus come- 
tidos. Y la voz de la verdad adquiere 
el metálico sonido de armoniosa y 
cristalina canción que va posesionán- 
dose de las almas y de los corazones, 
con sus besos de pólen fecundantes. El 
esfuerzo del escritor Navas es sano, 
es óptimo. Tiende a significar lo ho- 


. rrible de la guerra y lo pernicioso de 


sus resultados. Las palabras no-bas- 
tan para tanta monstruosidad. La cien 
cia con, su labor eterna, incansable 
sostiene la Paz haciendo práctica la 
sabiduría con el trabajo provechoso, 
que implica: Progreso y Civilización. 
Para estas manifestaciones de laborio- 
sidad y de afectos recíprocos deben 
los hombres luchar sin tregua, para 
establecer en la tierra el paraíso de 
la humanidad dolorida y vejada por 
tanta maldad y oprobio. 


Héctor Mininni. 


AVISOS 


Rogamos a los combañéros que ten- 
gan en su poder talonarios de la rifa 
que circuló a beneficio del compañero 
Moretti, los entregue a la brevedad po- 
sible a fin de hacer la liguidación. 


A beneficio del Comité Pro Presos 
Sotífiles de Buenos Aires, la Agrupa- 
ción “Los Solidarios” puso en circula- 
ción tonos, cuyo valor es de olo cts. 
Los compañesos que quieran cooperar 
ayudando a los presos pueden sollci- 
tarlos a Antonio Solís, a Sorlano 1433. 


Pnelicaciones recibidas 


Cultura Proletaria de Nuevo York. 

L' Dunata Dei egi/freltarí de Nueva 
York, 

Solidaridad Obrera de Coruña. 

Tierra y Libertad de Bardelona, 

Un paquete de volantes y manifies- 
os de Santiago de Chile, 

La Antoreha el último número 508, 
aparecida en Buenos Aires apesar de 
la reacción. 








Rebelión 
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La 











Porte 


Rosciena, Vazquez, Paz y Malvicini 


El pedido de extradición hecho por 
la, policía argentina a los gobernantes 
del Uruguay contra Rosigno, Vázquez, 
Paz y Malvicini, sigue 2ún sin ningu- 
na solución. Si bien se recusó el pedido 
formulado contra Rosigno, por no exis- 
tir prueba legal alguna que justifique 
la infamia, sobre Vázquez, Paz y Mal- 
vicini, los leguleyos oficiales guardan 
el más absoluto silencio. Este silencio 
no puede interpretarse de otro modo, 
sino que existe el propósito de entre- 
gar a la furia policíaca de la otra ban- 
da a tres hombres rebeldes. 


Contra Rosigno, que fué elevado a la 
altura de un personaje de leyenda por 
la persecución policial y la mente into- 
xicada de los periodistas garbanceros, 
la policía argentina no ha podido, no 
obstante sus poderosos medios, y su 
habilidad para urdir infamias, acoplar 
las pruebas necesarias para demostrar 
que, en realidad, él era el personaje que 
la sociedad persiguió, con furia de 
jauría, durante cinco años. Si contra 
Rosigno “genio del mal”, acusado por 
la prensa mercenaria de ser la mano 
inspiradora de cuanto a él se le atri- 
buyó, no se ha podido reunir prueba 
alguna, ¿qué pruebas pueden existir 
contra Paz, Vázquez y Malvicini? El 
velo de la democracia deja ver una 
vez más lo ridículo” que resulta la jus- 
ticia cuando es manejada por lacayos, 
unidas entre sí por ruines intereses de 
clase. El orden social gira sobre la 
moral y los intereses de los privile- 
giados, de ahí que, quien no sea pri- 
vilegiado o esclavo obediente, quede 
proscripto del reino de la justicia, sea 
inocente o culpable. ¿No comprueban 
esta verdad la complicidad de los jue- 
ces de este país con la policía argen- 
tina, parapetándose en el silencio pa- 
ra no expedirse sobre el pedido de ex- 
tradición que pesa sobre Vázquez, Paz 
y Malvicini? 

Por otra parte ¿no son los mismos 
jueces que hoy quieren entregar a tres 
anarquistas, los que negaron la extra- 
dición de personajes de alta figura- 
ción política como Oyhanarte, Orza- 
bal Quintana y Santiago, el siniestro 
policía torturador de trabajadores en 
la Argentina? 


Son los mismos, no obstante, su 





Comité de Agitación 


Contra las dictaduras. 


Balance de la velada efectuada el 11 de 
Julio, a total beneficio del “Comité de Asi- 





tación contra las Dictaduras” en el Ateneo 
Popular. 
ENTRADAS 
43 Plateas a $ 0.40 ............ $ 17.20 
32 Tertulias a $ 0.30 .......... ] 9.60 
A O AR A 4 4.20 
"Total entradas ........ $ 31.— 
Números de. Tila ............... " 4.90 
Remate números ria .......... ds 7.15 
Donación Y. U. del Automóvil .. ” 10.— 
Donación de un camarada ...... S% 2.— 
Total entradas ........ $ 55.05 
SALIDAS 
Alquiler local ivoscis.n.cioics. $ 15.— 
Impuestos municipales ......... 6.50 
Lápices y colores —............. ” 1.70 
Gastos varios para le escena 0.80 
2 libretos “Juventud” .......... , 0.50 
Gastos tranvía artistas ........ 1.— 
Gastos preparatorios velada ¿E 3.— 
Objetos: MÍN cuca todoo 4.15 
Salidas” ot 5 32.65 
RMEPAdEA aa a aa alas $ 55.05 
NAAA a o ea 32.65 
BOOT saco inca 5 23.40 
Not2. — Falta a entrez 07 tertulias y se 
donaron a familia artistas 5 vlatsas. 
El Tesorero. 


proceder, es bien distinto frente a am- 
bos casos. Y es que, Rosigna, Paz, 
Vázquez y Malvicini son anarquistas 
y contra ellos, lógicamente, no sólo 
se desata el odio verdugo de la poli- 
cía de Uriburu, sino también, la per- 
secución velada de la libre democra- 
cia uruguaya, con sus jueces, su pren- 
sa y sus burgueses. 

Observado este proceso desde altos 
puntos de vista se comprende fácil- 
mente que no se trata de un litigio de 
orden común, pese a las acusaciones 
que contra estos hombres se hacen, 
sino que, tras estas acusaciones, es- 
tán sus ideas, su personalidad rebel- 
de y desafiante, y su vida de militan- 
tes de la justicia y la solidaridad. 

De sus ideales y no de otra cosa, to- 
mó su origen la persecución iniciada 
contra ellos hace algunos años por la 
policía argentina, hasta convertirlos 
en verdaderos héroes populares. 

Y en verdad son héroes en el más 
noble sentido de la palabra como lo 
son todos aquellos oscuros luchado- 
res que entregaron su vida en franca 
lucha a ideales de liberación y digni- 
ficación humanas. 

La humanidad tuvo en todos los 
tiempos rebeldes que la dignificaron 
frente al oprobio y la esclavitud; pa- 
ra cada frente humillada se alzó un 
puño vengador, y esto, es lo que los 
gobernantes uruguayos ven en las per- 
sonas de Rosigno, Paz, Vázquez y 
Malvicini. Por eso, incapaces ellos de 
aniquilarlos, quieren entregarlos a 
Uriburu para que los torture, y los 
asesine. Y esto es lo que ningún hom- 
bre consciente debe permitir. Los 
anarquistas debemos evitarlos afron- 
tando todo slos sacrificios a que la in- 
famia nos obligue. 

La lucha está planteada en térmi- 
nos categóricos y claros. 

Sus objetivos parten del viejo prin- 
cipio de autoridad y libertad que en- 
sangrentaron el mundo en duelo des- 
esperado y terrible a través de la his 
toria de la humanidad. Quien no lo 
comprende así o es un cretino o, de 
ser sincero, en su mente no brilló nun- 
ca un chispazo de raciocinio. De he- 
cho, ninguna esperanza que no esté 
cifrada en nuestras propias fuerzas 





Administrativas 


K-—_—— 


Balance de la Velada del 13 de Setiembre 
en el salón del Ateneo Popular. 


PUOMÍA 1 0 lil o td Ss 27.— 
A A ORD + 13.— 
POLaL a in $ 0 
Gastos: Alquiler de salón ........ $ 20.— 
Permiso policial ................ 4 0.75 
Impresión de programas ......... 4 1.50 
Comión A O O 2.— 
Total gasto8 ........... 3 24.25 
BHeneliciós:. cortos aos $ 15.75 


Donaciones para la función: 

Del Centro Femenino C. del Cerro, 1 almoha- 
dón. 7 
hadón. 

Denuccio, 2 botellas de vino naturista para 
la obra representada. 

La compañera Blanca Burgueño, 1 almoha- 
dón. 

Un compañero, 1 portátil. 


CIVILIZACION 


La sociedad puso en cada rostro su 
mascarilla de hipocresía; cada hom- 
bre actúa, acciona, o gesticula, según 
las características «e gu profesión. 
Sor personajes de una gran tragedia 
en la que cada uno trata de ajustarse 
al rol a que las contingencias sociales 
lo han huncido. Sobre todo cuando no 
se es lo suficiente valeroso para lan- 
zarse sobre el escenario del mundo 
con la responsabilidad «de la propia 
conciencia. Ignmoramos la infinita 
grandeza de representarnos a nos- 
otros mismos. La sociedad abrió 
sobre los hombres, las fatídicas alas 


puede llevarnos a creer que estos tres 
compañeros no serán entregados al 
chacal de la otra banda. ¿Cómo podrá 
la democracia uruguaya dejar sin cas- 
tigar, aún por arriba de sus leyes, el 
delito de libertar a los que ella tenía 
anherrojados por rebeldes e inadapta- 
bles? ¿No está afianzado en la invul- 
nerabilidad de la cárcel, el orden de 
cosas que asegura su predominio so- 
bre los pueblos? El gesto de estos cua- 
tro compañeros, tiene, como se ve, un 
valor altamente humano, y sobre to- 
do, obedece a un sentimiento solidario 
inherente a la especie. Pero, ya se 
sabe, la sociedad capitalista es enemi- 
ga de todo vínculo solidario entre sus 
víctimas. Cuando la humanidad reco- 
bre el atributo natural de la solidari- 
dad, el capitalismo muere. De ahí que 
se alce furiosa contra todo principio 
de rebeldía. 

La democracia es doméstica y pro- 
fesa la doctrina de la domesticidad. 
¿Os imaginais un orden social en el 
que los hombres no se atreviesen a 
violar la moral, la ley las institucio- 
nes, tal como quiere la sociedad capi- 
talista? ¡Sería monstruoso! La vida es 
una atrevida, noble y fecunda viola- 
ción en todos sus órdenes. Por la vio- 
lación nos trasformamos. 


Rosigna, Vázquez, Paz y Malvicini, 
son anarquistas ¡son violadores, he 
ahí su delito! 

Considerado desde un punto de vis- 
ta humano y racional, su gesto, res- 
ponde a un estado de conciencia supe- 
rior, muy poco común en nuestros 
días; pero, observado desde un pun- 
to burgués y democrático, merece la 
cárcel. En tiempos feudales se les em- 
paredaría en una mazmorra inquisi- 
torial; la democracia uruguaya no se 
atreve a tanto... los entregará a Uri- 
buru para que los mate él, 

¿Permitiremos esto? 

Con la acción, con la palabra, con 
el gesto, podemos detener la infamia. 
No hacerlo, es complicidad. La salva- 
ción está en nuestras manos. Salvar 
a nuestros compañeros, es salvarnos. 
¡Salvémonos! Contra el sometimiento 
y la confabulación de los gobernantes 
uruguayos con el tirano Uriburu opon- 
gamos nuestra acción solidaria de 
anarquistas! 





de la rutina y anestesió todas las vo- 
luntades, para la lucha, para el bien 
y la justicia. Así nos es dado ver a 
hombres que ejercen las más variadas 
profesiones, someterse a todas las ba- 
jezas con el único fin de obtener la 
pitanza, o defender menguados inte- 
reses, 

Tal nos parece el señor Batlle Be- 
rres, Director del penal de Punta Ca- 
rreta. 

No hace mucho lanzó la idea de ha- 
bilitar la Isla de Flores para recuir 
a “ciertos penados”. Es una idea pro- 


* pia del puesto que desempeña, una 


idea de verdugo. ¿Cómo, no se ha di- 
cho que según la civilización avance 
disminuirá el número de las cárceles? 
¿Por qué se da lo contrario? Nosotros 
nos lo explicamos. La civilización capi- 
talista es puramente mecánica, no tie- 
ne alma. Más aún: capitalismo es an- 
titesis de civilización, en el sentido 
noble de la palabra. El régimen bur- 
gués y estatal engendra la injusticia, 
y de ahí que aumente la falange de los 
rebeldes, los desconfo4mes y demás 
víctimas que sacian el vientre mons- 
truoso de la cárcel, ¿Abrir una cár- 
cel más? ¡Es una idea bárbara! Es re- 
gvesar a la caverna después de haber 
conquistado los espacios con las “águi- 
las mecánicas” ¿Qué civilización es 
esta que después de haber pasado por 
el mundo Cristo, San Francisco de 
Asis, y tantos otros, llega esta al- 
tura de “plasmaciones democráticas”, 


a constatar la necesidad de construir . 


nuevas cárceles? 

¡Ah, señor Batlle Berres, usted es 
un instrumento del Código Penal, es 
Javert y no puede pensar de otro mo- 
do. Le tenemos lástima. ñ 





Kerbis, Cisneros y Lyhenard 
SON INOCENTES. 


Pago 





Un acto hecho... y 
- muchos por hacer. 


Días pasados, el Comité de Agitación 
contra las Dictaduras, realizó un mi- 
tin, el 6 de Septiembre, primer aniver- 
sario de la dictadura en la Argentina. 

Ante una concurrencia que se creía 
iba a ser mayor dado el carácter del 
acto, varios oradores expresaron su 
pensamiento, compulsando el momen- 
to, detallando prolijamente, las causas 
procesos y fines de las dictaduras, y su 
próxima, ineludible desaparición ante 
el despertar de los pueblos subyugados. 

Una mujer, el sentimiento, el amor, 
el instinto libertario hecho carne, lan- 
zó una vibrante arenga que removió la 
fibra de los hombres de combate, dijo: 

“El deber de los valientes e idealis- 
tas es luchar, luchar sin descanso ni 
indecisión, que de su acción ardiente, 
demoledora de prejuicios y de regíme- 
nes depende el porvnir dl mundo, ha 
pasado ya la hora de las palabras am- 
pulosas, huecas y vanas, es preciso la 
acción. Adelante, pues, a la lucha, a 
cumplir con nuestro deber de seres 
conscientes y amantes de la libertad y 
la justicia”. 

Eso dijo, y eso haremos. Pero la rea- 
lidad en el preciso instante de decirse 
esas palabras, parecía ser muy otra. 
¿Formaba aquel grupo de espectadores 
el conjunto de los luchadores que se ha- 
llan en esta ciudad? 

Se habló de las cárceles, de los com- 
pañeros presos. er” el G de Septiembre 
a un año de dictadura argentina y era 
preciso recordar a nuestros hermanos. 

Usuahia, Villa Devoto, torturas, fu- 
silamientos... y de todo ese maremag- 
num de escenas dictatoriales, vemos 
surgir los rostros de nuestros herma- 
nos, de nuestros queridos compañeros 
presos. 

Se recordó a Gayoso, Ares y Monte- 
ro, demostración viviente de las argu- 
cias de un tirano. 

“Salvados” de la pena de muerte y... 
“bondadosamente” condenados a cade- 
na perpetua. 

En ellos vemos a todos los compa- 
ñeros que no han caído en el montón, 
que han caído en la lucha, cara a cara 
con la muerte, y por ello fusilados o 
condenados, como Gayoso, Montero y 
Aves hasta que el corage nos baste pa. 
Ya arrancarlos de la muerte carcelaria. 

En fin, al acto del domingo puede 
llamársele un acto anarquista, un acta 
de los nuestros... 

Pero, preguntamos ahora ¿qué es de 
los entusiastas compañeros  deporta- 
dos? ¿Es que ha mordido en ellos el 
cansancio, la desilusión, la apatía? 
¡Vamos compañeros, arriba esos cora- 
zones! Es preciso activar, moverse, 
continuar la obra, nuestra obra... 

La voz de los presos así lo reclama. 

El Comité de Agitación ha sido crea- 
do para el combate, para la acción, y 
para que cumpla su obra, es preciso 
que concurrais a sus reuniones; con 


“vuestras iniciativas, «on vuestros en- 


tusiasmos. 

Los días jueves realizan reunión sus 
pocos componentes en el local de la ca- 
lle Soriano 1433, concurrid a hacer 
obra, a cooperar en la materialización 
de nuestras aspiraciones de lucha... 

Y terminaremos por hoy, que el es- 
pacio es corto en este pequeño periódi- 
co, que lleva en su título nuestro sentir 
presente: LA REBELION. 


lldefonso. 





Centro “Sembrando Idess* 


Comunicamos a los compañe= 
eros que la Rifa puesta en cir- 
culación por este Centro ha sido 
postergada: para la última jugada 
del mes de Octubre 


Obreros del Automóvil: 
A la Huelga 


Para rescatar a tres 
obreros victimas de 
la policía. 











